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    Todos los poderes del universo ya son nuestros.




    Somos nosotros quienes nos hemos puesto las manos delante de los ojos y nos quejamos de que está oscuro.




    





    —Swami Vivekananda (1863-1902),


    monje y filósofo hindú


  




  

    Prefacio




    Los seres humanos somos una forma de vida antigua y misteriosa. Somos la improbable convergencia de algo invisible –nuestros pensamientos, emociones e imágenes mentales– en una trama de tejidos, huesos y sangre, lo cual nos posibilita efectuar elecciones y recibir sus consecuencias cada día de nuestra vida.




    En nuestra enigmática condición de seres humanos, buscamos a otros de nuestra especie para compartir nuestra alegría, nuestro amor y nuestros sueños, así como para aliviar el dolor, el miedo y el sufrimiento que experimentamos en nuestro viaje sensorial por el planeta Tierra.




    El objetivo de este libro es ofrecer una lente a través de la cual observar nuestro lugar en la historia, así como también recordarnos que el despertar de nuestra divinidad es la razón de nuestro viaje.


  




  

    Introducción




    Existen momentos en la historia de la humanidad en los que tomamos decisiones que pueden cambiar irreversiblemente el mundo y nuestra vida de formas que podríamos lamentar en el futuro. En la actualidad nos encontramos en uno de esos momentos.




    Ahora tenemos al alcance de la mano la tecnología que hace posible alterar nuestra propia naturaleza, a través de reescribir el código del ADN y las redes neuronales que nos definen. Una vez implantados estos cambios, no podrán revertirse, por lo que el ser humano pasará a tener otras características, definitivamente. Además, se nos dice que necesitamos someternos a estos cambios para convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos y tener éxito en el mundo.




    Es la combinación de estas tecnologías capaces de alterar la vida con el relato de nuestra impotencia lo que hace que esta época histórica sea tan diferente de las otras épocas en las que ha vivido la humanidad.




    Las tecnologías que hemos desarrollado los humanos desde que aparecimos en el planeta hace doscientos mil años siempre se han limitado a influir en nuestra relación con el entorno. Por ejemplo, hace siglos decidimos quemar madera y carbón para impulsar nuestra civilización, y más recientemente acudimos al petróleo como combustible principal con el que calentar, alimentar y proporcionar energía a las naciones del mundo. Y decidimos aplicar el conocimiento relativo a cómo dividir el átomo, una tecnología relativamente inocua en sí misma, para construir las armas con mayor poder de destrucción de la historia humana. Además, hemos decidido amenazar con usarlas para moldear las políticas y economías del mundo.




    Hemos elegido resolver nuestras diferencias en cuestiones de religión, política y gobierno utilizando métodos avanzados de recopilación de información, una vigilancia invasiva que destruye la privacidad, y la alta tecnología militar para lograr los resultados deseados tanto a escala internacional como nacional.




    Por importantes y destructivas que hayan sido estas decisiones, su efecto se ha limitado a cambios temporales y, en general, reversibles en el mundo que nos rodea. Hasta ahora. Y es precisamente el final de este impacto limitado lo que hace que la encrucijada a la que hemos llegado resulte peligrosamente inquietante.




    Mientras lees este libro, ya se están redactando políticas y aplicando tecnologías que están cambiando permanentemente nuestro mundo interior. Las tecnologías que estamos aceptando hoy en día, como individuos y familias, junto con el marco legal que rige su uso, ya están afectando al funcionamiento de nuestro cerebro. Ya están influyendo en la capacidad que tiene nuestro sistema inmunitario para responder a nuevos virus, bacterias y otras fuentes de contagio. Ya están modificando los lazos emocionales entre amigos y entre padres e hijos. Ya están alterando nuestra capacidad para percibir la energía sutil que utilizamos subconscientemente para comunicarnos entre nosotros, así como con otras formas de vida.




    Tal vez lo más preocupante de todo es que ya están cambiando la forma en que sentimos, compartimos emociones y preservamos los valores que apreciamos como individuos, familias y comunidades. En definitiva, están cambiando la esencia misma de la sociedad.




    La paradoja que supone utilizar la nueva tecnología de manera generalizada para modificar el propio cuerpo es que las capacidades de nuestra biología natural ya igualan, y en algunos casos incluso superan, las capacidades de la tecnología artificial que se nos dice que necesitamos para mejorar nuestra condición humana.




    Los próximos pasos que demos en cuanto a la inteligencia artificial (IA) y la fusión de nuestro cuerpo natural con la tecnología mediante la implantación de chips en el cerebro y la administración de terapias génicas en nuestro organismo marcarán el rumbo que determinará cuánto de nosotros mismos preservaremos y cuánto de nuestra humanidad cederemos para siempre a la tecnología.




    La elección es nuestra, y ya la estamos efectuando.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 1: Por primera vez en la historia de la humanidad, estamos implementando tecnología que cambia la biología de nuestros cuerpos de manera irreversible.





    Si continuamos por el camino tecnológico actual, guiados por las corrientes de pensamiento actuales, para el año 2030 habremos tomado la decisión definitiva: estaremos en camino hacia uno de dos tipos de sociedades. Uno de estos tipos será una sociedad «futurista» formada por híbridos de humano y máquina. En esta sociedad habremos renunciado a ciertas cualidades que aún valoramos –la intuición, la empatía y la creatividad– y a los vínculos que conmueven el alma –el amor, la intimidad y la concepción sexual– en favor de la practicidad de una IA que creará nuestra música, nuestra poesía y nuestro arte, y de realidades virtuales que sustituirán las relaciones personales y el contacto humano.




    En el segundo tipo de sociedad habremos tomado conciencia del extraordinario potencial humano natural, inexplorado en gran medida hasta la fecha, y por primera vez sabremos como especie qué significa ser plenamente humano.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 2: Para el año 2030, o habremos reconocido que contamos con un potencial aún inexplorado o estaremos en camino de construir una sociedad de humanos híbridos que terminará con la creatividad, la emoción, la empatía y la intuición.





    Solo podemos tomar decisiones fundamentadas y saludables sobre cuál de estos caminos queremos si sabemos quiénes somos como humanos y si entendemos toda la magnitud de lo que está en juego.




    ¿Qué tipo de mundo queremos?




    El inventor y futurista estadounidense Ray Kurzweil ha predicho con acierto en muchas ocasiones la evolución de las tendencias tecnológicas y el tipo de mundo al que darían lugar. Por ejemplo, en 1990 predijo con precisión la adopción generalizada de los ordenadores y el uso de internet en los hogares en general, así como la aparición de los automóviles eléctricos sin conductor controlados por IA.




    Ya en 2005, Kurzweil reconoció que la fusión entre humanos y máquinas que hoy conocemos como transhumanismo estaba en el horizonte. Tal como estaban evolucionando las normas sociales y la tecnología en esa época, este resultado suponía la convergencia lógica de la búsqueda de la inmortalidad humana y los avances en el campo de la robótica y los ordenadores ultrapequeños. También advirtió de que, a menos que cambiásemos nuestra forma de pensar sobre nosotros mismos, la transición de humanos a híbridos de humano y máquina transhumanistas se completaría incluso antes de lo que muchos esperaban. Dijo que este gran cambio se aceptaría abiertamente como un avance y como el próximo paso en nuestra evolución; además, se produciría sin que estuviesen claras las implicaciones a largo plazo.




    En una entrevista que le hicieron en 2013, Kurzweil reiteró que el movimiento hacia las interfaces humano-máquina estaba avanzando con gran rapidez. «Cuando hables con un humano en 2035, estarás hablando con alguien que será una combinación de inteligencia biológica y no biológica», afirmó.1




    En caso de que Kurzweil estuviese en lo cierto, nuestra generación podría ser la última compuesta por humanos naturales que habite en el planeta Tierra. Nos quedan solo unos pocos años para determinar el futuro de nuestra relación con la robótica avanzada y la inteligencia artificial.




    Lo que diferencia el momento actual de otros momentos críticos de nuestro pasado es que si tomamos las decisiones equivocadas ahora, lo que podríamos perder es monumental e irreversible, algo que no tiene precedentes: nos perderíamos a nosotros mismos; perderíamos nuestra humanidad y las cualidades únicas que nos distinguen de otras formas de vida.




    En última instancia, podríamos perder la parte de nosotros que ha sido la raíz de los mayores triunfos de la historia, el receptáculo de nuestros secretos más profundos y de los aspectos más preciados de nuestra naturaleza humana. Podríamos perder la fuente de la imaginación, la intuición, la innovación y la creatividad. Lo que está en juego es nuestra divinidad, esa parte de nosotros que nos permite elevarnos por encima de nuestras circunstancias y ser más que cualquier limitación y expectativa que hayamos aceptado para nosotros mismos en el pasado.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 3: Estamos muy cerca de renunciar a nuestra humanidad, al puente biológico que nos conecta con nuestra divinidad.







    Curiosamente, la posibilidad de perder nuestra divinidad no tiene que ver con algo accidental. No es la consecuencia de un avance mal calibrado que tiene consecuencias indeseadas. Nada de esto: es el objetivo de un movimiento que comenzó en el siglo xx con la mirada puesta en transformar a los humanos en una nueva forma de vida que trascienda lo humano. Se trata de obtener una especie transhumana o poshumana. El objetivo declarado del trans­humanismo es alcanzar la inmortalidad e incorporar la lógica, la velocidad y la eficiencia de los ordenadores y la IA al cuerpo humano. Los defensores de este movimiento creen que el transhumanismo constituye el siguiente paso en la evolución humana.




    El alto precio que pagaremos por tales logros es la creación de individuos desprovistos de emociones, impulsados por la eficiencia, la lógica y los algoritmos, que ya no experimentarán emociones incómodas como la aflicción, el sufrimiento, el corazón roto y la pérdida, que los transhumanistas consideran «defectos» humanos.




    En un mundo transhumanista, la inspiración a la que debemos algunos de los mayores logros artísticos conseguidos por nuestra especie, como la tragedia romántica Romeo y Julieta de Shakespeare, la profunda poesía de Rumi, la intensidad de la sonata Claro de luna de Beethoven, la pasión de Stairway to Heaven de Led Zeppelin y la belleza natural de la Mona Lisa de Leonardo da Vinci, no será más que un recuerdo lejano para nuestros descendientes, algo perteneciente a otra época.




    En última instancia, los transhumanistas buscan la fusión total de humanos y máquinas en una matriz digital unificada llamada singularidad. En la singularidad, los humanos estaremos integrados en el Internet de las cosas, entrelazados digitalmente en un vasto complejo de información gestionado y controlado mediante algoritmos impulsados por IA. Nanotransmisores casi indetectables, algunos de los cuales ya se utilizan hoy para usos médicos, circularán por nuestro torrente sanguíneo, permitiendo que nuestros signos vitales y nuestras funciones corporales íntimas sean monitoreados y documentados en servidores remotos.




    Sin embargo, esta misma tecnología tendrá un doble propósito, pues también supervisará nuestras elecciones y hábitos diarios –por ejemplo, lo que comemos, lo que compramos, cómo y adónde viajamos e incluso cómo nos sentimos en relación con otras personas– y manifestará consecuencias cuando nos salgamos de las normas socialmente aceptadas.




    Kurzweil cree que esta fusión entre los humanos y la tecnología ya se está produciendo y ha identificado una fecha en la que podemos esperar que sea la modalidad de vida predominante en nuestra civilización: «La fecha en la que llegará la singularidad, que representará una transformación profunda y revolucionaria de las capacidades humanas, será el año 2045».2




    El eslabón perdido




    El camino que prevén Kurzweil y otros entendidos parece sacado de una película de ciencia ficción distópica malísima cuyo tema ya hemos visto antes en filmes de este género. Cuando vemos estas películas de temática oscura o leemos este tipo de predicciones siniestras, la mayoría de nosotros experimentamos una resistencia interna instantánea y nuestras entrañas gritan «¡no!». Este no es el futuro que querríamos para nosotros ni para nuestros hijos.




    La razón de nuestra resistencia es que en lo más profundo sentimos que todo esto no es correcto. No es correcto permitir que dispositivos de alta tecnología invadan la santidad de nuestro cuerpo natural. No es correcto sustituir la capacidad natural que tenemos de pensar, imaginar y crear por la eficiencia simplificada y desprovista de emociones de la IA y los microchips. La premisa es errónea en su totalidad porque sabemos instintivamente que nuestra existencia tiene algo muy especial. Aunque rara vez se reconoce o se habla de ello en nuestra cultura, tenemos una fuerza en nuestro interior a la que podríamos dejar de tener acceso si nos entregamos a las máquinas.




    Aunque tal vez no podamos señalar exactamente qué es ese «algo especial» que sentimos, sabemos que somos depositarios de un don antiguo y un encargo sagrado que nos corresponde preservar y proteger. Por más disfuncionales que puedan parecernos el mundo actual y las personas que habitan en él, aún sentimos que hay algo especial en nuestra existencia que brilla a través de la disfunción. Es ese algo, ese don extraordinario, lo que vale la pena preservar, y constituye el eje temático de este libro.




    Ya lo decían nuestras tradiciones espirituales más antiguas y apreciadas, y la mejor ciencia del mundo moderno lo va avalando: nuevos descubrimientos siguen revelando, año tras año, cada vez más aspectos de la naturaleza única de los seres humanos. Somos incluso más especiales de lo que jamás nos hemos permitido creer. En realidad, precisamente gracias a los poderes casi divinos de la emoción, la empatía, la intuición, el perdón y la capacidad de innovación, ya albergamos los mismos poderes creativos que los transhumanistas creen que solo los híbridos de humano y máquina pueden llegar a tener.




    Como descubriremos en los próximos capítulos, las células y neuronas humanas superan en potencia, rendimiento y adaptabilidad a la limitada escalabilidad de los microchips, que contienen unos circuitos rígidos, y a los limitados algoritmos de la IA.




    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 4: En muchos aspectos, las células humanas y las neuronas especializadas presentan un rendimiento, una escalabilidad y una adaptabilidad superiores a los que tienen los limitados algoritmos de la inteligencia artificial y los microchips, que albergan unos circuitos rígidos.





    Si bien la tecnología que tratan de integrar en nuestra vida los transhumanistas puede ser seductora, estas innovaciones no hacen sino imitar las funciones naturales que ya están realizando los tejidos vivos de nuestro cuerpo.




    El bien y el mal




    Para comprender plenamente la magnitud de lo que está en juego al poner en riesgo la humanidad del ser humano con la fusión de los cuerpos con las máquinas, debemos ser muy conscientes del conflicto que se viene manteniendo desde que comenzamos a existir en el planeta Tierra: la batalla atemporal entre el bien y el mal.




    Aunque la batalla en sí es antigua, también es actual. Tiene lugar en el escenario global y en nuestra vida hoy en día. No siempre es fácil hablar de esto; quienes lo hacen suelen ser criticados, avergonzados o desacreditados por miembros de su círculo social. Pero la batalla entre el bien y el mal está viva; es una realidad presente. Se encuentra en el núcleo de los conflictos, las guerras, las enfermedades y la desestructuración social que vemos actualmente en las familias, las comunidades y las naciones. Y el mal también está en el núcleo del movimiento transhumanista que pretende reemplazar la biología natural de nuestro cuerpo por componentes sintéticos.




    Como veremos en el capítulo uno, la divinidad que nos libera de la vulnerabilidad del miedo solo se puede expresar a través del poder del cuerpo humano natural. Desde esta perspectiva, el movimiento que busca reemplazar nuestro cuerpo natural por la inteligencia sintética y unos genes editados es, en última instancia, un movimiento que nos separa de la divinidad que nos capacita para expresar las profundidades de nuestra humanidad.




    Estamos muy cerca de renunciar a un legado de doscientos mil años: el legado del potencial humano y de unas capacidades extraordinarias que apenas estamos empezando a reconocer. Nos debemos a nosotros mismos despertar este potencial en nuestra vida y entender quiénes somos en su presencia antes de que nuestro destino se pierda para siempre en el «progreso» y en la idea que tienen otras personas de la evolución tecnológica.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 5: Nos debemos a nosotros mismos reconocer la profunda verdad de lo que significa ser humanos antes de entregarnos a la tecnología que está proponiendo el movimiento trans­humanista.







    El propósito de este libro es ofrecer un recordatorio de lo poderosos, valiosos y sagrados que somos. He escrito Puramente humanos para proporcionar orientación y tranquilidad mientras definimos juntos a qué futuro aspiramos y cómo vamos a hacerlo realidad. Nuestra humanidad merece ser preservada. Si alguna vez has querido pensar de manera diferente sobre ti y tus potenciales no explorados, pero te has resistido a hacerlo debido a la falta de pruebas sobre la existencia de estos potenciales, las páginas que siguen te van a interesar.




    Espero que este libro potencie en ti, todos los días de tu vida, el reconocimiento de que albergas en cada célula de tu cuerpo el diseño de nuestra humanidad, y que sientas que es un honor y un privilegio ser el depositario* de este tesoro.




    Con amor,




    Gregg Braden




    Santa Fe, Nuevo México


    




    

      

        

          * N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


        


      


    


  




  

    Capítulo 1




    El premio somos nosotros




    La batalla por nuestra humanidad




    Somos una mezcla de polvo y divinidad.




    —Huston Smith (1919–2016),


    especialista en estudios religiosos estadounidense




    Hay una batalla que se está librando desde hace mucho tiempo. También ahora, delante de nuestros propios ojos.




    No te informarán de esta batalla en el noticiero de las seis, ni leerás sobre ella en el periódico de la mañana. No será materia de discusión en ningún debate presidencial televisado ni se la mencionará en ninguna rueda de prensa celebrada en la Casa Blanca. Esta batalla subyace en los asuntos que impulsan los eventos de nuestro mundo, y es constante e implacable.




    Si bien es fácil definir esta batalla, grosso modo, como la lucha atemporal entre el bien y el mal, en última instancia se pretende conquistar algo que está más allá del ámbito de esta polaridad. El objetivo de esta batalla es dominar una fuerza poderosa que habita en nuestro interior. Dentro de cada uno de nosotros. Esta fuerza es fundamental para que podamos experimentar alegría, éxito y sanación en nuestra vida. Es la fuerza que nos libera del miedo que nos hace sentir pequeños, insignificantes e impotentes de manera continua. En última instancia, es esta fuerza la que decidirá el futuro y el destino de toda nuestra especie.




    La fuerza de la que estoy hablando puede condensarse en una sola palabra: divinidad. Más precisamente, el objetivo de la batalla de la que estoy hablando es subyugar el poder de la humanidad (el componente humano) que nos permite expresar nuestra divinidad en la vida diaria.




    ¿Qué es la divinidad?




    En las antiguas tradiciones hindúes, hay una palabra con la que se designa una fuerza misteriosa que no cuenta con un término equivalente en español. Esta palabra es atman, y significa el ‘eterno divino’. Aunque la palabra atman no suele usarse en las tradiciones occidentales, la mayoría de los habitantes de Occidente están familiarizados con la divinidad a la que hace referencia.




    En cuanto al significado de la palabra divinidad, si bien ha estado asociado históricamente a la religión, la educación religiosa o algún tipo de práctica espiritual, un análisis más profundo de la definición de este vocablo revela algo inesperado y, para algunas personas, sorprendente: una relación empoderadora entre nosotros mismos y nuestro mundo actual, en el que se dan unos contrastes extremos.




    Esta es una definición contemporánea para el término divinidad:




    Una fuerza o poder divinos. Poderes o fuerzas que son universales o que trascienden las capacidades humanas.1




    Al examinar esta definición, se advierten dos cuestiones positivas. En primer lugar, trascender una situación es más que sobrevivir a ella. Es elevarnos por encima de la situación para superar con éxito los retos que tenemos delante. Al hacerlo, nos convertimos en algo más, en algo mayor, que la versión de nosotros mismos que se enfrentó a esos retos.




    En segundo lugar, capacidades humanas hace referencia a lo que aceptamos que son nuestras capacidades y los límites de estas capacidades, tanto en la actualidad como en el pasado. Sin embargo, ocurre a menudo que los límites que aceptamos para nosotros mismos no son verdaderos límites, de ninguna de las maneras. Son limitaciones percibidas que hemos sido condicionados y adoctrinados a aceptar.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 6: La divinidad es definida como poderes o fuerzas que trascienden las limitaciones percibidas.







    A través de las creencias familiares, las prácticas sociales y la información que se nos proporciona en las aulas y los libros de texto se nos enseña a aceptar unas limitaciones que muchas veces no son reales en cuanto a nuestro rendimiento, nuestra capacidad de sanar y el poder de nuestra imaginación. Un ejemplo perfecto de esto es la capacidad que tenemos de alcanzar estados cerebrales superiores asociados a niveles más elevados de conciencia y percepción, intencionadamente y en todas las ocasiones en que nos lo propongamos.




    Cuando los límites no son tales




    En la década de 1990, es decir no hace tanto tiempo, los libros de texto universitarios y los artículos científicos solo reconocían cuatro estados de conciencia posibles para el cerebro humano. Estos niveles de conciencia –que abarcaban varios tipos de estados dentro de la vigilia y del sueño– se basaban en las lecturas de ondas cerebrales obtenidas mediante electroencefalógrafos, que miden la actividad neuronal eléctricamente. En síntesis, los estados reconocidos y sus frecuencias asociadas eran los siguientes (desde el estado de menor frecuencia cerebral documentado hasta el más elevado que se reconocía en esos tiempos): el estado delta, correspondiente al sueño profundo (de 1,5 a 4,0 Hz); el estado theta, correspondiente al sueño REM y la meditación profunda (de 5,0 a 8,0 Hz); el estado alfa, correspondiente a la relajación en vigilia (de 9,0 a 14,0 Hz) y el estado beta, correspondiente a la alerta activa (de 15,0 a 40,0 Hz).2 Dentro de estos cuatro estados reconocidos, se creía que la frecuencia máxima para el cerebro humano era el límite de 40 hercios del estado beta.




    Los científicos de la época estaban absolutamente convencidos de que el cerebro humano no podía sostener frecuencias que se encontraran fuera de este rango, y creían que los 40 hercios constituían el límite superior de nuestro rendimiento natural. Este supuesto límite estaba impreso en libros de texto y revistas médicas y se aceptaba como una barrera natural para la experiencia humana. Sin embargo, cuando las ondas cerebrales de unos monjes tibetanos superaron los 40 hercios mientras meditaban en un entorno experimental, en el que sus ondas cerebrales eran captadas de manera confiable, las comunidades científica y médica tuvieron que admitir que los seres humanos somos capaces de más de lo que se había aceptado hasta entonces.




    Sin el apoyo de catalizadores externos, plantas medicinales, sustancias químicas ni auriculares que enviaran sonidos electrónicos a sus oídos, los monjes meditadores demostraron ser capaces de alterar la frecuencia de sus ondas cerebrales hasta doblar el límite previamente aceptado y alcanzar un estado cerebral asombroso, correspondiente a 80 hercios. Se tuvo que definir este estado cerebral recién descubierto y hubo que ponerle un nombre que reflejara el nivel al que habían llegado los monjes. Así, se identificó el estado cerebral gamma, que abarca el rango de frecuencia que va de los 40 a los 80 hercios.




    Cuando se comprobaron los resultados, incluso los escépticos tuvieron que admitir que esos monjes podían superar lo que se creía un límite humano inmutable; no se había producido un error de cálculo. La comunidad científica se vio obligada a aceptar que había subestimado la capacidad del cerebro humano, al menos en algunas personas.




    Al comentar cómo habían logrado alcanzar el estado cerebral gamma, los monjes tibetanos explicaron que utilizando otro tipo de meditación podían superar el límite recién establecido para los estados cerebrales y llevar al cerebro humano más allá del estado gamma, hacia territorios nuevos e inexplorados.




    Sin hacer otra cosa que cambiar la manera de respirar, de concentrarse y de estar atentos, los monjes lograron ampliar los límites definidos inicialmente para el estado gamma y alcanzar los 100 ciclos por segundo (100 Hz). Después, con sus técnicas de meditación doblaron ese logro, que ya era asombroso, para alcanzar unos impresionantes 200 hercios y acceder así a un nuevo ámbito de la actividad cerebral, que actualmente se conoce como el estado cerebral hipergamma.




    En el momento de escribir estas palabras, los libros de texto indican que el estado cerebral hipergamma es la frecuencia máxima posible para el cerebro humano. Como veremos en capítulos posteriores, muy probablemente este límite volverá a ser superado cuando aprendamos a adaptar nuestro cerebro a los desafíos de la vida de maneras que solo ahora empezamos a reconocer que son posibles.




    Lo que quiero poner de relieve es que lo que una vez se aceptó como un límite humano inmutable resultó ser solamente una limitación percibida. Cuando las condiciones de la respiración y la atención se cambiaron y se afinaron más, los límites previos cedieron ante frecuencias más altas de actividad eléctrica en el cerebro, y se alcanzaron estados de conciencia que antes se creían imposibles para los humanos.




    Este es un ejemplo de lo que es realmente la divinidad. Es nuestra capacidad de trascender los límites de nuestra humanidad que hemos aceptado o nos hemos impuesto a nosotros mismos en el pasado.




    El secreto por excelencia




    Dentro de nuestra divinidad se encuentra el secreto por excelencia. A través de la expresión de nuestra naturaleza divina despertamos una fuerza extraordinaria tan singular, hermosa y poderosa que hay seres y organizaciones en el mundo que harán lo que sea necesario para que no advirtamos su presencia.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 7: La batalla entre el bien y el mal es, en última instancia, una batalla centrada en la divinidad humana.







    A lo largo de los siglos se han establecido sociedades misteriosas con el propósito de restringir el conocimiento de este poder –nuestra divinidad humana– a unos pocos individuos seleccionados. Las naciones han ido a la guerra entre sí para distraernos de la parte de nosotros mismos que guarda el secreto. Ejércitos han destruido ejércitos, han sido arrasadas ciudades, han colapsado sistemas bancarios, se han desatado enfermedades, se han destruido sociedades, se han manipulado climas y se han elaborado mentiras sobre nuestro origen y sobre nuestra relación con el mundo, con Dios y con nuestro destino final con el único objetivo de distraernos de la verdad que es el extraordinario poder que albergamos en nuestro interior.




    Los esfuerzos por distraernos siguen estando ahí. Mientras lees estas páginas, se están manifestando a plena vista en los eventos mundiales actuales.




    Pero no todos los eventos que logran evitar que reconozcamos nuestro poder provienen del mundo que nos rodea. En muchos casos, las circunstancias que nos distraen de ver y aceptar nuestro propio poder surgen de dentro de nosotros. Conscientemente, y a veces desde el plano subconsciente, creamos situaciones de adversidad en nuestra propia vida para ocultarnos a nosotros mismos la verdad que es nuestro propio poder sagrado. Creamos relaciones complicadas, dificultades económicas, crisis de salud, fracasos profesionales e incluso situaciones de riesgo vital para mantener ocupada nuestra atención y evitar descubrir el secreto transformador que todos albergamos.




    En lo que podría ser una de las mayores paradojas de la vida, son estas mismas distracciones y dificultades las que, a menudo, se convierten en las lecciones que terminan por ser nuestros mejores maestros. Actúan como catalizadores que pueden despertar el poder sagrado que nos fue confiado hace tanto tiempo.




    A través de la biología de nuestras células naturales, de nuestras neuronas especializadas y de nuestro ADN, cada uno de nosotros estamos vinculados a algo que existe más allá de nuestro cuerpo físico. Estamos muy bien sintonizados con una parte atemporal de nosotros mismos que es la fuente de nuestra alegría, imaginación, creatividad, innovación y sanación. Si bien esta esencia a veces se da por sentada en contextos informales, hace poco que la ciencia moderna ha reconocido su existencia y el papel que juega en nuestra vida.




    Un artículo de 2004, publicado en la revista científica Journal of Alternative and Complementary Medicine, afirma lo siguiente en cuanto a la relación que mantenemos con este poder: «Existen pruebas contundentes que indican que el corazón físico está vinculado a un campo de información que no está sujeto a los límites clásicos que son el tiempo y el espacio».3 En un lenguaje moderno, este artículo de libre acceso y revisado por pares expone cómo la biología del corazón humano hace que constituya un conducto directo –una «línea directa» espiritual– hacia un campo de información, conocimiento y capacidades que no está sujeto a las leyes de la física como las entendemos hoy, por lo que estas leyes no lo limitan.




    La capacidad que tenemos de acceder a este campo a través del conducto que es nuestro cuerpo natural –nuestra pura humanidad– hace que los extraordinarios potenciales de nuestra divinidad estén a nuestro alcance. Y es precisamente por eso por lo que la propuesta de fundir nuestro cuerpo natural con la tecnología de los microchips, la inteligencia artificial, diversas terapias génicas y nanopartículas representa una amenaza para nuestra existencia.




    Aceptar que nuestro cuerpo contenga tecnología digital bloquearía esta conexión sagrada y nos impediría acceder a nuestros mayores potenciales, ya que el poder de nuestra divinidad quedaría velado.




    Reconocer la divinidad




    La divinidad es más que nuestros pensamientos. La divinidad es más que lo que creemos. Nuestra divinidad es más que nuestra mente consciente. Y está más allá de nuestro subconsciente. La divinidad es una expresión de una parte de nosotros que se conoce como nuestra supraconciencia. Es la parte de nosotros que es permanente, ancestral y atemporal.




    Nuestra supraconciencia es la fuente de nuestro conocimiento directo. Es la clave de la intuición profunda, la imaginación creativa y la expresión de los seres humanos. Nuestra autoaceptación y nuestro amor a nosotros mismos tienen su origen ahí y, gracias a esta aceptación y este amor, también es el punto de partida de los estados más profundos de sanación que podemos experimentar.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 8: La divinidad es la parte de nosotros ancestral y atemporal, allí donde tienen su origen el conocimiento directo, la imaginación, la creatividad, la autoaceptación y la autocuración.







    La siguiente cita es anónima, pero se emplea a menudo porque ayuda a distinguir entre los distintos estados de conciencia: «La supraconciencia es el alma, la fuente, el amor, tu yo auténtico. El subconsciente es lo que eres. Y la mente consciente es lo que haces».4 Vemos expresiones de divinidad en el mundo que nos rodea cada día de nuestra vida. A veces, estas expresiones aparecen de maneras ­inesperadas.




    Ejemplos de divinidad




    En 2018 tuve la oportunidad de asistir a las celebraciones de los Premios Grammy, que ese año tuvieron lugar en Nueva York. Entre los eventos y actuaciones que siguieron a la ceremonia de entrega de los premios, hubo oportunidades para conocer a los cantantes, compositores y músicos galardonados.




    Aproveché que tenía acceso a tanto talento increíble para hacer la misma pregunta a las diversas personas con las que pude hablar, en el transcurso natural de las conversaciones. Les pregunté cómo obtuvieron esas músicas o esas letras asombrosas. Y todos y cada uno de los artistas me dieron la misma respuesta. Todos afirmaron que las palabras o la música no habían surgido de ellos, sino que se habían manifestado a través de ellos.




    Tuve conversaciones similares con científicos e ingenieros cuando trabajaba en empresas. Cuando un colega informático creaba un software maravilloso y eficiente que simplificaba nuestro trabajo o un matemático concebía una ecuación que permitía resolver un problema al que se enfrentaba nuestro equipo, solían decirme que no habían hecho más que entregarse al proceso, que habían dado un paso al lado y habían dejado que la inspiración fluyera a través de ellos.




    Pintores, escultores y escritores con quienes he hablado a lo largo de los años sobre sus procesos creativos internos se han expresado en términos similares.




    En cada uno de estos ejemplos, es evidente que la inspiración que da lugar a las mayores expresiones de nuestra creatividad surge de un ámbito que no es el de nuestros pensamientos conscientes. Proviene de algo que se encuentra más allá de nosotros, de nuestra divinidad, la cual se da a conocer expresándose a través de la imaginación, la visión y la innovación. Y precisamente por eso se está librando una batalla en torno a nuestra divinidad.




    Por potentes que puedan ser nuestras creaciones musicales, visuales e ingenieriles, nuestra divinidad es más que una inspiración visual o la resolución de una ecuación matemática. La divinidad es la esencia de nuestra verdadera naturaleza. Son las expresiones de nuestra divinidad las que nos liberan del miedo. Y el miedo es quizá el recurso más valioso del que se dispone en la antigua batalla entre el bien y el mal y en los intentos de controlar individuos, familias, comunidades, sociedades e incluso naciones.




    Divinidad es igual a libertad




    La divinidad nos libera del miedo que nos hace sentir pequeños, insignificantes e impotentes. Nos permite expresar máximamente nuestra humanidad y vivir la versión mejor, más elevada y más poderosa de nosotros mismos.




    Cuando estamos expresando nuestra divinidad, encontramos la libertad que nos permite amar sin miedo. Hallamos el conocimiento que nos dice que tenemos opciones en la vida. Recibimos la sabiduría para manifestar estas opciones, a partir de aceptar nuestros grandes dones y nuestro potencial extraordinario. Encontramos la fortaleza necesaria para perseverar en lo que hemos elegido con el fin de llegar a materializar la mejor versión posible de nosotros mismos.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 9: Expresar nuestra divinidad nos libera del miedo que nos hace sentir pequeños, insignificantes e impotentes, lo cual nos permite superar con éxito los desafíos de la vida.







    En la expresión libre de nuestra divinidad, nos volvemos menos vulnerables frente al miedo que proyectan sobre nosotros otras personas y, en última instancia, es mucho menos probable que los demás tengan poder sobre nosotros y puedan controlarnos. Frente al miedo experimentado en el seno de una relación familiar que nos impide tomar decisiones saludables, el miedo dentro de las estructuras de poder corporativas ante la posibilidad de tomar malas decisiones o el miedo ante las visiones y los planes de nuestros líderes políticos y cómo nos van a afectar, es la expresión de nuestra divinidad lo que nos empodera para vivir con alegría, libertad y autonomía y para cambiar el mundo cuando vemos que debe cambiar.




    La clave para triunfar en la batalla por nuestra libertad es pensar y vivir más allá de las viejas ideas de lo que significa ganar y perder. Ver la vida en estos términos es precisamente lo que nos mantiene atrapados, luchando y en un conflicto perpetuo. Para triunfar debemos superar la dicotomía ganar-perder a través de vivir nuestra divinidad en la vida diaria.




    Es amando sin miedo, perdonando sin esperar nada a cambio, ofreciendo a nuestro cuerpo la mejor nutrición disponible y aprendiendo a confiar en la inteligencia innata de nuestro sistema inmunitario (y otros sistemas corporales) como triunfamos sobre la opresión que vemos a nuestro alrededor, en lugar de intentar vencerla luchando contra ella. Al celebrar nuestra divinidad y vivir como la mejor versión de nosotros mismos, trascendemos la polaridad del bien y el mal para expresar lo que significa ser puramente humanos.




    Hazrat Inayat Khan, filósofo indio del siglo xix, describió elocuentemente la relación existente entre nuestra humanidad y nuestra divinidad con dos formulaciones muy acertadas. Primero comenzó por identificar la realidad de los límites humanos que percibimos con estas palabras: «Humanidad, limitación divina».5 Transmite así la sensación ampliamente extendida que tenemos las personas de ser expresiones limitadas de una pequeña parte de la divinidad.




    La segunda parte de la declaración de Khan resuelve brillantemente el misterio de esta relación: «Divinidad, perfección humana».6 Aquí nos recuerda que al vivir la verdad de nuestra esencia manifestamos unas cualidades divinas que constituyen la expresión plena de nuestra humanidad.




    Estas seis palabras transmiten que nuestra divinidad es algo más que una parte opcional de nosotros mismos que podemos elegir expresar en determinados momentos de nuestra vida: nuestra divinidad somos nosotros. Es la totalidad de nuestro ser. Es imprescindible para que seamos seres completos.




    Mediante el acceso a nuestras capacidades divinas –como la imaginación, la intuición, la empatía, el perdón y la compasión– abrimos la puerta a la expresión plena de nuestra sanación física y espiritual y a lo que significa ser humano.




    La divinidad comienza con nuestro relato personal




    Abrazamos nuestra divinidad a través de la manera en que pensamos sobre nosotros mismos, o lo que podríamos denominar nuestro relato personal. Para algunas personas, las palabras relato personal* evocan una reflexión casual o filosófica separada de la realidad de su vida diaria. Sin embargo, cuando examinamos la cuestión con mayor detenimiento, descubrimos que nada podría ser menos cierto. Está claro que nuestro relato personal es mucho más que un simple aspecto interesante de nuestra vida.




    La forma que tenemos de pensar sobre nosotros mismos es la parte esencial de nuestra vida que nos permite avanzar hacia la plenitud y la sanación. Sin esta parte no seríamos seres humanos completos. Vivimos nuestra vida, elegimos nuestra pareja, sanamos nuestro cuerpo, identificamos nuestros valores espirituales y definimos ­nuestra postura política a partir de la forma en que hemos aprendido a valorarnos a nosotros mismos y de las relaciones que mantenemos con las personas y la vida.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 10: El despertar de tu divinidad comienza con la forma en que piensas sobre ti: tu relato personal.







    La manera en que pensamos sobre nosotros mismos impulsa nuestras acciones y las elecciones que efectuamos a cada momento de cada día. Tanto en lo que atañe a lo que comemos y a la forma que tenemos de organizar la vida diaria como en lo que respecta a la relación que tenemos con el dinero, el amor, la muerte y la salud, es lo que nos contamos sobre quiénes somos lo que determina cómo respondemos a los desafíos de la vida, qué comportamientos tenemos con los demás y, en última instancia, cómo nos relacionamos con Dios.




    Cuando examinamos el papel de nuestra autoimagen o relato personal en todo lo anterior, vemos con claridad que se encuentra en la base de todo lo que hacemos, todo lo que soñamos, todo lo que queremos lograr y las experiencias que más valoramos y que más nos emocionan.




    Habida cuenta de lo importante que es nuestro relato personal, la forma en que pensamos sobre nosotros mismos es muy significativa por una razón evidente: si cambiamos nuestro relato personal, cambiamos nuestra vida. Si cambiamos nuestro relato colectivo, cambiamos el mundo. Por eso es necesario que nos preguntemos cada día qué historia nos contamos a nosotros mismos sobre nosotros mismos, una historia a la que damos crédito.




    Cuestionar la historia que nos contamos




    Mientras empujaba mi carrito de la compra por el pasillo de las frutas y verduras en uno de los primeros días del nuevo año, una mujer pensó que me había reconocido a partir de una serie de vídeos que había visto en YouTube. Se acercó a mí con cautela y me preguntó con voz dubitativa:




    –¿Eres Gregg Braden?




    He aprendido a ir con cuidado al responder esta pregunta, pues de entrada no sé qué impresión le han causado esos u otros vídeos a la persona. Por lo tanto, contesté con otra pregunta:




    –No lo sé –dije sonriendo–. Si soy Gregg Braden, ¿es eso algo bueno o malo?




    La mujer captó rápidamente mi titubeo y se rio. Me dijo que solo quería darme las gracias por los programas y hacerme saber lo mucho que apreciaba la claridad que aportaban a las discusiones nocturnas que tenía con su familia en la mesa a la hora de cenar.




    Resumió su sentir sobre el caos del mundo actual diciendo que algo parecía estar fuera de lugar, que el mundo no parecía estar bien.




    –Algo va mal –dijo–. Las cosas están avanzando demasiado rápido. No estamos eligiendo los cambios que se producen en nuestro mundo. No vienen de nosotros, sino que nos están sucediendo. Necesitamos desacelerar, respirar hondo y volver a lo que es básico en la vida. Tenemos que vivir de manera más simple y recordar nuestra relación con la naturaleza.




    Todo lo que dijo me llegó al alma. En sus propias palabras, vino a decir que necesitamos replantearnos nuestra forma de vivir y de pensar, o, lo que es lo mismo, que tenemos que cambiar las historias que nos contamos sobre nosotros mismos.




    Nuestras historias se configuran a partir de múltiples influencias. Son el compendio de antiguas tradiciones y perspectivas que se nos condiciona a aceptar a lo largo de las diversas etapas de nuestra vida. La base de nuestro relato personal se establece a una edad ­temprana, a partir de la influencia de nuestra familia inmediata. En esta etapa inicial captamos cómo se relacionan con la vida nuestros cuidadores. Entre otras cosas, aprendemos de nuestros padres qué tipo de individuos son las «buenas» personas del mundo y a reconocer a los «malos». A través de observar sus interacciones, aprendemos a relacionarnos armoniosamente con las personas que nos gustan y las maneras de lidiar con los amigos y vecinos con los que discrepamos.




    El modelo de la forma en que pensamos sobre nosotros mismos y lo que creemos que somos capaces de hacer sigue configurándose a partir de nuestras experiencias en el aula y los puntos de vista que encontramos en los libros de texto, más los que absorbemos de la comunidad en la que crecemos, que sostiene determinadas creencias en el terreno religioso. La sociedad en la que nacemos también contribuye enormemente a la configuración de nuestro relato personal. Nuestros amigos y vecinos, el entorno cultural y nuestras experiencias personales contribuyen a conformar, matizar y solidificar la forma en que pensamos sobre nosotros mismos.




    Pero nuestro relato personal tiene más aspectos todavía. A través del trabajo de científicos como la neurocientífica y farmacóloga ­Candace Pert, autora del emblemático libro Molecules of Emotion, sabemos que nuestras emociones están generando constantemente sustancias químicas que representan las percepciones que tenemos de nuestras experiencias vitales. Estas sustancias químicas son las moléculas llamadas neuropéptidos.




    Explicado en términos simples, los neuropéptidos son mensajes químicos producidos por el cuerpo a partir de la forma en que nos sentimos respecto a nuestras experiencias. El resalte en cursiva se debe a que la manera en que nos sentimos es la clave para entender el papel que pueden tener los neuropéptidos en nuestra sanación tanto emocional como física. Si bien el carácter de las experiencias mismas es ciertamente importante, los neuropéptidos tienen más que ver con la forma en que nos sentimos respecto a las experiencias y la importancia que les damos que con los hechos en sí.




    En realidad, el condicionamiento que conforma la manera en que respondemos al mundo comienza incluso antes de nuestra llegada. Empieza cuando estamos en el vientre materno. Desde el momento en que somos concebidos, estamos íntimamente ligados a las experiencias que tiene, las emociones que siente y las sustancias químicas que genera nuestra madre mientras nos lleva en su cuerpo.




    Nuestro relato personal comenzó


    en el útero




    Los neuropéptidos que produjo nuestra madre a partir de sus experiencias de vida mientras estaba embarazada de nosotros circularon por su sangre y sus órganos y tejidos, y también por los nuestros. Gracias a las sustancias químicas que nos transmitió nacimos preparados para lidiar con las condiciones de este mundo. La naturaleza da por sentado que al menos inicialmente estaremos en el mismo entorno que nuestra madre y que, por lo tanto, en los primeros años de nuestra vida nos encontraremos con los mismos desafíos que ella tuvo que afrontar cuando nos concibió. La percepción que tenemos de nosotros mismos comenzó en el útero materno; ahí fuimos programados ya fuera para sanar y regenerarnos o para manifestar la respuesta de lucha o huida pertinente en el mundo al que estábamos a punto de venir.




    Por ejemplo, si nuestra madre se sentía segura, protegida y amada en su mundo, su sensación de seguridad y bienestar les indicaba al corazón y al cerebro que produjeran sustancias químicas sanadoras y revitalizadoras que reflejaran estas sensaciones. Si, por el contrario, nuestra madre estaba en un entorno en el que se sentía amenazada y experimentaba la ansiedad, el estrés y el miedo asociados a la falta de seguridad, su cuerpo producía las sustancias químicas que reflejaban estas percepciones.




    En cualquiera de los casos, las mismas sustancias químicas que se encontraban en la sangre de nuestra madre fluyeron hacia nosotros mientras estábamos en el útero e influyeron en muchas de nuestras características, desde el peso y el tamaño de nuestro cuerpo hasta el tamaño de nuestro cerebro y nuestras capacidades cognitivas.




    En los últimos años, esta relación ha sido muy bien documentada en campos de refugiados creados para acoger a familias que habían tenido que abandonar su hogar a causa de guerras o desastres.




    Una situación que ha dado lugar a algunos de los estudios más exhaustivos ha sido la guerra civil de Siria que se desencadenó en 2011. En la tragedia humanitaria que aconteció en los años siguientes, aproximadamente 5,6 millones de personas huyeron del país en busca de seguridad. Casi el cincuenta por ciento de estas personas eran niños. En el momento en el que estoy escribiendo estas líneas, la crisis persiste. Se ha prolongado tanto tiempo que los niños de toda una generación han sido concebidos en campos de refugiados y han nacido en ellos, y solo conocen las condiciones de vida duras, y a menudo peligrosas, de estos entornos.




    Un estudio de 2021 centrado en familias sirias que se reubicaron en Turquía documenta claramente la relación existente entre el entorno que es un campo de refugiados, el desarrollo cognitivo de ambos padres y las habilidades de procesamiento emocional de los hijos. Presentando los padres problemas de salud mental relacionados con la guerra, como estrés postraumático, el estudio encontró que un «alto grado de estrés postraumático en la madre tiene un impacto negativo en el desarrollo de la capacidad de procesamiento emocional de sus hijos».7 Quizá no sea sorprendente el hecho de que, aunque tanto el padre como la madre pudieran estar sufriendo los efectos de la guerra, fuera el grado de estrés postraumático experimentado por las madres durante el embarazo el que tuvo el mayor impacto en los niños evaluados en este estudio.




    Un segundo estudio, publicado por la organización humanitaria World Vision, nos ayuda a entender cómo funciona la relación entre el estrés y el desarrollo cognitivo en los niños. La conclusión es la siguiente:




    La falta de atención a los niños afectados por el conflicto y el hecho de que no reciban la estimulación necesaria puede llevarlos a sufrir carencias graves en su desarrollo cognitivo, físico y psicosocial, en lo que es un legado duradero de la guerra. Las consecuencias pueden ser trastornos emocionales, cognitivos y de conducta, ansiedad y depresión, dificultades emocionales e interpersonales, y dificultades significativas en cuanto al aprendizaje.8




    Los trágicos ejemplos que brindan los campos de refugiados no dejan muchas dudas sobre la importancia que tienen nuestras experiencias prenatales, y las de nuestra primera infancia, en lo que respecta a la forma en que pensamos sobre nosotros mismos.




    Si bien no tenemos control sobre el entorno en el que se encuentran nuestros padres antes de nuestro nacimiento, la buena noticia es que las respuestas no saludables que podemos haber heredado al nacer y durante nuestra infancia no están «grabadas en piedra». Utilizando los desencadenantes epigenéticos que presentaré en este libro pueden ser modificadas y revisadas para crear relatos saludables, sanaciones en el presente y respuestas apropiadas a los eventos y situaciones de nuestra vida.




    Esta capacidad de modificación es importante porque significa que las circunstancias difíciles del pasado no tienen por qué definirnos en la actualidad. A menos que elijamos que nos definan, por supuesto. La naturaleza nos ha dado la capacidad de cambiar el significado que damos a las traiciones, los traumas y las pérdidas experimentados en nuestro pasado. Cada vez que determinamos un significado diferente cambiamos nuestro relato personal, y con ello cambia el alcance de nuestras posibilidades.




    Es por ello por lo que los últimos descubrimientos sobre el origen de nuestra especie tienen un papel tan relevante en la forma en que nos han enseñado a pensar sobre nosotros mismos.




    El relato de nuestro lugar en el universo




    Mientras que nuestro relato personal comienza en el espacio misterioso que es el vientre de nuestra madre, nuestro relato colectivo comienza en el vientre de la creación con el misterioso origen del universo. La ciencia convencional nos dice que somos el producto de un universo muerto, hecho de materiales estériles e inertes, que comenzó a existir hace 13.800 millones de años aproximadamente con el evento conocido como big bang. Se nos dice que después de esta primera liberación de una cantidad de energía ingente se produjeron una serie de eventos tan improbables, y sin embargo tan increíblemente perfectos, que rozan lo milagroso. Pero nuevos descubrimientos están contando una historia muy diferente.




    Aunque todavía no se sabe bien qué había antes del big bang ni por qué se produjo este, los modelos computacionales actuales del comienzo del universo muestran que la descarga de energía que tuvo lugar con este acontecimiento provocó algo casi inconcebible desde la perspectiva humana. Una de las razones por las que es difícil imaginarlo es la forma en que la energía misma fue liberada.




    Cuando pensamos en una explosión convencional, normalmente imaginamos el tipo de detonación que vemos en las películas de acción hollywoodienses, la típica provocada por la dinamita. La explosión comienza con un estallido y un destello de luz, y desde el lugar en el que se producen parte una ráfaga de energía en todas direcciones, como si un cohete de fuegos artificiales estallase a cámara lenta.




    Sin embargo, en el caso del big bang aconteció un tipo de explosión muy diferente. En vez de producirse en un punto específico del espacio, lo que dio lugar al universo fue una explosión del propio espacio. El big bang creó literalmente el espacio en el que se expandiría el universo y que ahora ocupa. Y el proceso aún no ha concluido. Si los sensores de nuestros satélites están en lo cierto, la expansión de energía y la creación resultante de nuevo espacio están en curso, no han terminado.




    Mientras que el origen del big bang sigue siendo un misterio, los científicos coinciden en que fue en esas primeras fracciones de segundo posteriores a la explosión inicial de energía que quedaron establecidas las propiedades de la materia, el espacio y el tiempo que estudia el campo de la física. Además, en ese momento toda la energía que terminaría por condensarse en la materia aún estaba unificada en lo que los físicos llaman la singularidad: un punto en la historia del universo en el que todo estaba conectado física y energéticamente.




    Aunque las matemáticas modernas no logran precisar el volumen de la singularidad ni su increíble temperatura, los datos procedentes de la radiación cósmica de fondo nos dan una idea de las condiciones presentes en ese entonces. Cuando el joven universo tenía solo diez millonésimas de billonésima de billonésima de billonésima de segundo, la temperatura era del orden de 1032 grados Kelvin, o 180 millones de billones de billones de grados centígrados. Aunque estas mediciones puedan parecer no tener sentido para algunas personas, y aún tienen asombrados a los científicos que las han revelado, transmiten una idea de lo extremadamente caliente que estaba el universo en las primeras fracciones de segundo de su existencia.




    Seguidamente, debido a razones que aún no terminan de estar claras, se puso en marcha una secuencia de eventos improbable y aparentemente milagrosa:




    

      	La energía del joven universo comenzó a expandirse, enfriarse y condensarse de la manera correcta y en el momento adecuado para conformar los primeros átomos de materia.




      	Estos átomos se combinaron de la manera adecuada para configurar los primeros elementos simples de la tabla periódica.




      	Esos elementos se agruparon de la manera adecuada para formar enormes nubes de gas.




      	Estas nubes se condensaron de la manera correcta para convertirse en las estrellas y los planetas que podemos ver en el cielo.


    




    El lugar y el momento adecuados




    Después de esta serie de eventos ya improbable, nuestro planeta se constituyó de la manera correcta para generar las condiciones que dieron lugar a la vida y, con el tiempo, a la humanidad. Los científicos denominan zona Ricitos de Oro** de la Tierra a esta serie de condiciones increíblemente afortunadas: la temperatura, la atmósfera y el clima óptimos que hacen posible la vida tal como la conocemos.9




    En 1961, el físico Robert H. Dicke, de la Universidad de Princeton, reconoció que las condiciones necesarias para que nuestro planeta y la vida que hay en él existan con las características que presentan son demasiado numerosas y complejas, y demasiado coherentes entre sí, como para poder ser fruto del azar.10 También se dio cuenta de que solo con que uno de estos parámetros se situase un poco por encima o por debajo de los números que presentan en nuestro mundo actual, la vida en la Tierra tal como la conocemos no podría haberse desarrollado como lo ha hecho, y no podría existir con las características actuales.




    Por ejemplo, si el universo fuese aproximadamente diez veces más joven de lo que es hoy, no habría pasado suficiente tiempo para obtener la densidad de elementos necesaria para la configuración de pequeños planetas rocosos del tamaño de la Tierra capaces de sostener la vida. Y si el universo fuese diez veces más viejo, muchas estrellas, incluido nuestro sol, habrían avanzado tanto en su ciclo de vida que serían solo restos densos de sus estados anteriores, conocidos como enanas blancas.




    La cantidad de condiciones ideales varía según el grado de detalle de los informes; aquí identificaré siete de ellas solo para que sepas de lo que estamos hablando y te hagas una idea de lo finamente ajustado que está el universo y de lo que es necesario para que podamos existir en él.




    Condición ideal n.º 1: una distancia perfecta respecto del Sol. El agua es esencial para la vida. La órbita de la Tierra la sitúa exactamente en la zona en la que debe estar para que el agua exista y sea accesible para la vida en estado líquido.




    Condición ideal n.º 2: un campo magnético perfecto. Nuestro planeta está rodeado por un campo magnético que protege la vida de la radiación cósmica. Este campo es el resultado de que la Tierra tiene un núcleo interno fundido y de que sus capas rotativas (el núcleo externo, el manto y la corteza) se desplazan alrededor de este núcleo interno para producir el magnetismo.




    Condición ideal n.º 3: una atmósfera perfecta. Nuestro planeta tiene la mezcla adecuada de gases favorecedores de la vida (incluidos el dióxido de carbono, el nitrógeno y el oxígeno) con un grado de densidad perfecto para que, en efecto, la vida sea posible.




    Condición ideal n.º 4: una cantidad perfecta de rocas. Algunos planetas de gran tamaño de nuestro sistema solar, como Júpiter y Neptuno, están compuestos por gases densos y licuados. En cambio, el tamaño de la Tierra y la composición de la corteza terrestre ofrecen estadísticamente la mayor oportunidad para que surja la vida y para que esta manifieste una gran diversidad.




    Condición ideal n.º 5: una temperatura perfecta. La temperatura media de nuestro planeta es de quince grados centígrados. A diferencia de las temperaturas que presentan otros planetas de nuestro sistema solar y de otros sistemas, esta temperatura relativamente constante permite que el agua permanezca en estado líquido, condición óptima para la vida.




    Condición ideal n.º 6: un sol estable. Los científicos estiman que aproximadamente el ochenta y cinco por ciento de las estrellas que hay en nuestra galaxia conforman sistemas estelares binarios. Esto significa que hay dos estrellas orbitando una alrededor de la otra. El impacto que tendrían dos cuerpos solares en la gravedad de un planeta como el nuestro dificultaría la vida en la Tierra. Aunque haya arrojado grandes llamaradas ocasionalmente en el pasado, nuestro sol es una estrella relativamente estable.




    Condición ideal n.º 7: una cantidad perfecta de agua. Se cree que el agua de la Tierra es la consecuencia de colisiones con cometas entre 3.000 y 4.500 millones de años atrás. El resultado es que tenemos más agua que masa terrestre; esta abundancia de agua sostiene la vida.




    Si estas condiciones, y otras, fuesen realmente el resultado de eventos puramente aleatorios, entonces nuestro mundo existiría gracias a unos procesos físicos absolutamente afortunados, los más increíbles que sería posible imaginar.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 11: Somos más que el resultado de procesos aleatorios. Está más allá de las probabilidades estadísticas que las siete condiciones ideales que hacen posible nuestro mundo y nuestra vida sean el ­resultado de procesos físicos «afortunados».







    ¿Adónde quiero llegar con todo esto? Se nos dice que somos el producto de un universo que se creó a partir de una serie de eventos afortunados, un universo muerto desprovisto de cualquier conciencia e inteligencia y que no tiene ningún propósito. Creer este relato tan poco inspirador tiene la consecuencia de que se nos conduce a pensar de manera superficial sobre la vida en general y nuestra vida en ­particular, así como sobre la relación que tenemos con el mundo que nos rodea y nuestras relaciones interpersonales, y sobre las elecciones que efectuamos a diario.




    Nuestra vida refleja nuestros relatos




    Aunque los detalles que ofrecen los científicos respecto a la creación y la existencia del cosmos pueden parecer académicos, y a algunas personas incluso pueden parecerles filosóficos, el caso es que las implicaciones de nuestro relato cosmológico resuenan en el núcleo de nuestra sociedad. Si creemos que somos el producto de un universo muerto, no tenemos ninguna razón por la que venerar y respetar la vida, la naturaleza y los recursos naturales. A la vez, esta falta de veneración y respeto nos hace sentir que tenemos todo el derecho a reescribir los códigos de la vida, hacer ingeniería con el cuerpo humano y explotar el mundo natural.




    Esta forma de pensar se refleja en la forma en que la sociedad moderna ha considerado los recursos del planeta como activos naturales que puede aprovechar, en lugar de considerar que debe relacionarse con ellos desde el respeto y protegerlos. Uno de los principales pensadores que ha expuesto cómo nos afecta en la vida diaria el nuevo paradigma científico de un universo muerto es el autor, educador y consultor Duane Elgin. Elgin nos muestra que la manera en que pensamos sobre el universo y nuestro lugar en él está en la base misma de la manera que tenemos de vivir nuestra vida y de resolver nuestros problemas, especialmente en lo que respecta a cómo nos tratamos los unos a los otros.




    En palabras de Elgin, expresamos nuestra creencia de que estamos en un universo no vivo «aprovechando lo que está muerto en beneficio de lo vivo. El consumismo y la explotación son resultados naturales de la perspectiva de un universo muerto».11 La afirmación de Elgin describe la forma en que gran parte de la humanidad ha vivido en el pasado y continúa viviendo hoy. El problema que presenta esta mentalidad es que en última instancia ha llevado al agotamiento de los recursos naturales, a formas insostenibles de producción de alimentos y minerales, y a los conflictos en torno a la escasez de recursos que están en la raíz de muchos padecimientos.




    La buena noticia es que los últimos descubrimientos están desafiando el viejo relato cosmológico y podrían llevarnos a una visión radicalmente diferente del universo y del lugar que ocupamos en él.




    El universo está vivo




    Nuevos descubrimientos están apoyando la visión que tenían del universo nuestros antiguos ancestros. Cada vez hay más indicios de que el universo está lejos de estar muerto o de ser inerte, como se creía. A la luz de las nuevas pruebas, parece ser que no solo está vivo, sino que además, como veremos más adelante en este capítulo, es consciente e inteligente.




    La idea de que el universo es consciente ha llevado a una nueva teoría científica conocida como panpsiquismo. Esta palabra está formada sobre dos términos griegos: pan, que significa ‘todo’, y psique, que significa ‘mente’ o ‘alma’. La esencia del panpsiquismo es que, además de estar asociada a la mente de los seres vivos, la conciencia podría ser inherente a cosas que la mayoría de nosotros no consideraríamos que están vivas.




    Según este planteamiento, la conciencia es una fuerza que podría constituir un fenómeno universal, es decir, podría estar presente en todo el universo e incluir los sistemas no vivos. La palabra que algunos científicos están utilizando ahora para describir el universo significa literalmente ‘todo mente’. Y esta es precisamente la impresión que nos llevamos cuando examinamos las pruebas que aporta el panpsiquismo.




    La creciente popularidad de este enfoque como un campo de estudio científico respetado queda patente en un artículo de investigación de Gregory Matloff, físico que es profesor en el College of Technology de la ciudad de Nueva York. En el resumen de dicho artículo, cuyo título es, traducido, «El panpsiquismo como ciencia observacional», Matloff manifiesta lo siguiente:




    El trabajo de dos investigadores separados que están estudiando métodos de comunicación con la conciencia de ámbito estelar indica que el astropanpsiquismo experimental podría ser posible, así como el astropanpsiquismo observacional. Cada vez es más evidente que el panpsiquismo podría estar pasando del ámbito de la metafísica al dominio de la astrofísica observacional.12




    En un ensayo de investigación anterior publicado en el Journal of Consciousness Exploration and Research, Matloff aclara las implicaciones de su teoría y lo que significa el panpsiquismo para la cosmología: «Según el panpsiquismo, la conciencia está integrada en el tejido del universo».13




    Freeman Dyson, uno de los físicos matemáticos más significativos de finales del siglo xx y principios del xxi, se muestra claramente afín al panpsiquismo. En su discurso de aceptación del prestigioso Premio Templeton en el año 2000, afirmó:




    La mente parece desempeñar un papel en tres niveles del universo, por lo menos: el nivel cuántico de las partículas elementales, el nivel humano y el nivel cósmico, en el que las leyes universales parecen estar ajustadas con precisión para permitir la aparición de la vida.14




    Uno de los factores que han llevado a pasar de la concepción del universo como un sistema muerto a la consideración de que es el sistema vivo e inteligente que describe Matloff es la observación del comportamiento de las estrellas y los sistemas estelares: al parecer, responden a las perturbaciones cósmicas de maneras análogas a como los sistemas vivos responden a los cambios que se producen en su entorno.




    Por ejemplo, las imágenes de galaxias lejanas obtenidas tanto por telescopios ubicados en la Tierra como por telescopios espaciales han revelado que desde el centro de muchas de ellas parten chorros de rayos gamma. Estos misteriosos chorros no habían sido detectados con anterioridad.15 Pues bien, resulta que la energía de estos rayos tiene el efecto de desplazar la ubicación de los sistemas estelares a lo largo del tiempo de maneras que parecen desplazarlos hacia ubicaciones más seguras cuando se están produciendo perturbaciones cósmicas violentas. En su investigación publicada, Matloff indica la posibilidad de que estos chorros puedan estar mostrando que algunas estrellas realmente responden a los cambios galácticos de maneras que parecen ser inteligentes y no pueden ser atribuidas al azar o a la casualidad.16




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 12: Nuestro universo parece estar vivo y ser consciente e inteligente.







    Matloff también expone qué experimentos deberían realizarse para refutar o confirmar su teoría. Si se demuestra que es correcta, la teoría de Matloff sobre los chorros galácticos podría constituir una de las mejores pruebas que se tienen hasta la fecha de la existencia de la «mente» de tipo cósmico de la que habló Dyson. Cuando la tecnología lo permita en los próximos años, Matloff tendrá la oportunidad de determinar si su hipótesis es acertada. En caso de que los experimentos avalen sus conclusiones, veremos cómo las implicaciones de saber que el universo está vivo se extienden más allá de las aulas y los libros de texto, hasta la industria, la sociedad y nuestra vida diaria.




    En un universo vivo, la vida tiene sentido




    En un universo vivo, tiene sentido que la vida aparezca en muchos lugares y se exprese de muchas y variadas formas. Tiene sentido porque la vida misma es la fuerza que impulsa el sistema. Descubrir que existimos como seres vivos dentro del contexto de un sistema vivo más grande implica que la vida individual de cada uno de nosotros tiene un significado más profundo: no todo termina en la buena fortuna biológica que nos permite nacer y disfrutar de unos pocos años maravillosos de amor, chocolate y arcoíris en este mundo, para acabar muriendo. Implica que, de alguna manera, nuestra vida tiene un propósito, el cual subyace en todo lo que conocemos y vemos en nuestro día a día.




    Y aquí es precisamente donde nos encontramos como sociedad. Estamos en la encrucijada de dos maneras de pensar sobre nosotros mismos dentro del contexto del universo en el que vivimos. El universo vivo del que hablan Elgin, Matloff, Dyson y otros nos ofrece el panorama general de que la vida tiene un propósito que se extiende desde arriba hacia abajo: desde el mayor ámbito posible, el universo como entidad viva, hasta la escala microscópica, en la que las células y partículas vivas que componen nuestro cuerpo constituyen una expresión del tema vital que permea la creación.




    Los descubrimientos que presentaré en el segundo capítulo ofrecen evidencias desde abajo hacia arriba, desde el micromundo del ADN mutado que produce expresiones de vida más complejas y las capacidades que tenemos hasta el gran contexto del universo vivo. Cuando consideramos que el universo es algo vivo y que somos una de sus expresiones vitales, nuestro relato cambia totalmente. Las siguientes palabras de Duane Elgin expresan bellamente esta perspectiva:




    En un universo vivo, nuestra existencia física está impregnada y sostenida por una pulsión vital que es inseparable del vasto universo. Vernos a nosotros mismos como parte de la tela irrompible de la creación despierta nuestra sensación de conexión con la totalidad de la vida y nuestra compasión universal. Reconocemos que nuestro cuerpo es un vehículo biodegradable muy valioso que nos permite tener experiencias de dicha pulsión cada vez más profundas.17




    La existencia de un universo vivo nos dice que somos parte del mundo que nos rodea en lugar de estar separados de él, y que nuestra pulsión vital personal es parte de una pulsión aún mayor. Y dado que el objetivo mismo de la vida en el universo es desarrollarse, cambiar y perpetuarse, estas son precisamente las cualidades que deberíamos esforzarnos por cultivar durante el tiempo que estemos en este mundo.




    A través de cada experiencia que tenemos aprendemos a conocernos mejor como individuos y como especie, como vida que se expresa dentro de un contenedor de pulsión vital.




    Esto aclara qué es un universo vivo y cuál es nuestro papel en él. La vida y el ciclo vital de cada uno de nosotros son la forma que tenemos de infundir la esencia de nuestra experiencia única en una entidad que ya está viva y es extremadamente diversa. El escritor de ciencia ficción Ray Bradbury lo resumió perfectamente con estas palabras:




    Somos el milagro de la fuerza y la materia que se expresan como imaginación y voluntad. Increíble. La fuerza vital experimentando con formas. Tú por un lado. Yo por otro. El universo ha cobrado vida gritando. Somos uno de sus gritos.18




    Dentro de los límites que se ha autoimpuesto la ciencia actual, no hay una manera directa de conocer con certeza el propósito de la vida. Sin embargo, si exploramos la cuestión indirectamente, podríamos darnos cuenta de que la respuesta a la pregunta de cuál es el propósito de la vida estaba oculta a simple vista. Podríamos descubrir que la existencia misma de nuestras capacidades avanzadas, como la intuición y la empatía (cualidades de nuestra divinidad), es la clave de la resolución de este misterio.




    La belleza de la afirmación de Bradbury es que va más allá de las fórmulas, los algoritmos y la lógica. Es una respuesta puramente intuitiva a una pregunta científica seria. También es un ejemplo perfecto de cómo los avances en el ámbito de la ciencia moderna nos han llevado al límite de lo que la ciencia puede decirnos con certeza. Más allá de un punto, de una frontera tácita, la explicación científica, con todos sus pormenores, falla al describir la esencia de la vida. Falla porque somos más que un conjunto aleatorio de células, carne y huesos. La vida humana tiene algo que no puede definirse en términos puramente científicos, al menos no en el ámbito de la ciencia actual. Este algo puede llevarnos a comprender las verdades más profundas de nuestra existencia.




    Las limitaciones de la teoría de Darwin




    De manera similar a como se nos ha llevado a pensar que el universo es el resultado de unos procesos físicos misteriosos y afortunados, la ciencia convencional nos ha llevado a pensar que nosotros también somos el resultado de unos procesos biológicos igualmente misteriosos y afortunados. En cuanto al origen de nuestra especie y de la vida en la Tierra en general, la teoría científica predominante indica que somos el resultado de unos cambios lentos y graduales que tuvieron lugar a lo largo de un período extenso, según la idea de la evolución de Charles Darwin.




    Quiero dejar muy claro lo que pienso sobre la evolución en general y en relación con nuestro origen.




    Como geólogo, respaldo firmemente el descubrimiento de la evolución como el mecanismo que condujo a la aparición de muchas formas de vida, incluidos los primeros primates. En el trabajo de campo que realicé como estudiante universitario, busqué y recuperé los restos fósiles de muchas formas de vida que respaldaban claramente la teoría evolutiva (fósiles de plantas, insectos y modalidades de vida marina). Sin embargo, la teoría de Darwin falla en relación con el ser humano; las evidencias físicas encontradas no la avalan.




    Por ejemplo, ha quedado demostrado que los humanos modernos no somos descendientes de los neandertales, como se creía anteriormente. El hecho de que descubrimientos genéticos recientes hayan mostrado que nuestros antepasados se cruzaron con ellos deja claro que provenimos de otro linaje.




    También ha quedado bien establecido que las características de nuestra humanidad –que incluyen nuestra capacidad de manifestar empatía, compasión y honestidad, y de efectuar juicios morales, a voluntad– son posibles gracias a unas misteriosas mutaciones genéticas. Aunque las mutaciones en sí mismas podrían ser el tema de todo un libro, por razones prácticas me referiré brevemente a una de ellas solamente, una que deja claro por qué no somos un fruto de la evolución.




    El origen de los humanos modernos




    En mi etapa de estudiante, durante las décadas de 1950, 1960 y 1970, se pensaba que, además de los conocidos precursores de los humanos modernos, como los neandertales, los australopitecos (la famosa Lucy) y el Homo habilis (‘hombre hábil’), había otro miembro del árbol genealógico evolutivo que era un ancestro cercano también. En esa época, este ancestro era conocido como cromañón. Más adelante se impuso una nueva denominación, más acertada: humano anatómicamente moderno (HAM).




    La comunidad científica en general está de acuerdo en que los HAM aparecieron en este planeta hace unos doscientos mil años. Pero a diferencia de otras formas de vida que se extinguieron hace mucho tiempo, incluidos los parientes de los humanos, como los neandertales, los HAM nunca desaparecieron. Su ADN puede rastrearse hasta el presente. Se los puede ver en todos los continentes del mundo; pueblan las ciudades más grandes de cada país y son la modalidad de vida que ejerce un mayor dominio sobre el planeta. Somos nosotros. Somos ellos.




    A todos los efectos prácticos, somos HAM. La misma tecnología que nos dice que no descendemos de los neandertales ha revelado que somos los humanos anatómicamente modernos que aparecieron misteriosamente hace diez mil generaciones.




    

    VERDAD PURAMENTE HUMANA N.º 13: El primer miembro de nuestra especie apareció en la Tierra hace unos doscientos mil años, seguimos aquí y el patrón de nuestro ADN no ha cambiado.







    El hecho indiscutible de nuestra existencia y el misterio de nuestro origen no se corresponden con lo que plantea la teoría de Darwin en lo que respecta al árbol evolutivo de la vida. No fuimos adquiriendo nuestras capacidades y atributos únicos de manera lenta y gradual, en un proceso evolutivo que abarcó un período extenso, como indica la teoría evolutiva, sino que aparecimos en este planeta de una manera relativamente repentina. Cuando lo hicimos, nuestra humanidad ya estaba completamente configurada y contaba con todas las habilidades. En términos evolutivos, nada más aparecer ya estábamos listos para ponernos manos a la obra, por así decirlo. Tal vez los humanos antiguos no se comportaban como lo hacemos nosotros exactamente, pero se parecían a nosotros, se desenvolvían como nosotros y, al parecer, ya tenían las capacidades de la intuición, la empatía y la autorregulación que tenemos hoy.




    Investigaciones recientes sobre la forma en que se configuró nuestro genoma han arrojado luz sobre el persistente misterio de cómo nuestra especie pudo haber quebrantado las reglas de la teoría evolutiva y haber aparecido como lo hizo. Se han descubierto ciertos detalles relativos a nuestra existencia que Darwin no podría haber imaginado con los limitados recursos tecnológicos disponibles en su época. Uno de estos detalles ha puesto de manifiesto uno de los mayores misterios en torno a nuestra existencia: las misteriosas mutaciones que dieron lugar a uno de los cromosomas más grandes de nuestro cuerpo.




    El misterio del cromosoma 2 humano




    El cromosoma 2 humano es el segundo cromosoma más grande que tenemos en el cuerpo. Representa el ocho por ciento de nuestro genoma aproximadamente y, dependiendo del método de investigación utilizado para realizar el cómputo, parece contener entre mil doscientos y mil trescientos genes. Además de constituir una de las porciones más grandes de nuestro código genético, también es una de las más misteriosas. El análisis de este cromosoma inusualmente grande ha revelado que en realidad está compuesto por dos cromosomas más pequeños, preexistentes, que en algún momento del pasado distante se fusionaron por uno de sus extremos, de manera que parecen un solo cromosoma grande y complejo.19




    En otras palabras: en un momento de nuestro pasado remoto, por razones que no están claras (existe controversia al respecto), dos cromosomas separados e independientes que aún están presentes en el ADN de nuestros parientes primates más cercanos se fusionaron en un solo cromosoma más grande, y luego se autoajustaron para optimizar la fusión y dar lugar a lo que es nuestro cromosoma 2.




    La nueva tecnología de análisis del ADN ha revelado que es casi seguro que se fusionaron dos cromosomas para dar lugar al cromosoma 2 moderno. Ahora contamos con la tecnología que permite replicar tal fusión para determinar con precisión cómo se combinaron los dos cromosomas preexistentes.




    A continuación, resumiré la esencia de este descubrimiento de dos maneras. Primero, reproduciré las palabras con las que los científicos anunciaron el hallazgo, que tuvo lugar en 1991, tal como se recogen en los Proceedings of the National Academy of Sciences (‘actas de la Academia Nacional de Ciencias’). En segundo lugar, realizaré una exposición más simple, prescindiendo de los términos técnicos, antes de explicar por qué este descubrimiento es tan relevante para el relato concerniente a nuestra humanidad.




    

      	
La explicación técnica. En la publicación mencionada se dice lo siguiente sobre el origen del cromosoma 2: «Concluimos que el locus clonado en los cósmidos c8.1 y c29B es el vestigio de una fusión antigua de telómero a telómero y marca el punto en el que dos cromosomas ancestrales de simios se fusionaron para dar lugar al cromosoma 2 humano».20





      	
La explicación simplificada. Parece ser que hace mucho tiempo dos cromosomas separados de primates (los cromosomas 2A y 2B) se fusionaron en un solo cromosoma más grande, el cromosoma 2 humano, que es uno de los cromosomas clave que nos otorgan nuestra especial humanidad.


    




    Muchas de las características que nos hacen exclusivamente humanos son posibles gracias a esta misteriosa fusión. Entre ellas se encuentran nuestra capacidad intelectual y el crecimiento y desarrollo de nuestro cerebro en general y más específicamente de la parte más grande de este, el neocórtex, que es clave para nuestra manera de pensar y actuar, y para que podamos experimentar emociones.




    

      

        VARIOS GENES DEL CROMOSOMA 2 Y LO QUE HACEN POR NOSOTROS

      



      

        

        

      





      

        

          	

            Gen humano


          



          	

            Influencia en nuestro cuerpo


          

        


      



      

        

          	

            TBR1


          



          	

            Fundamental para el desarrollo del cerebro, el neocórtex especialmente, que es clave para nuestras funciones neuronales y nuestra capacidad de sentir emociones y empatía.


          

        




        

          	

            BMPR2


          



          	

            Tiene un papel central en la osteogénesis (la formación de tejido óseo) y el crecimiento celular en todo el cuerpo.


          

        




        

          	

            MSH2


          



          	

            Conocido como el gen «cuidador», su principal función es combatir los tumores.


          

        




        

          	

            SSB


          



          	

            Tiene un papel en el desarrollo de los órganos en el feto.
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